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Esta revista naoe de la necesidad existente en Tarrasa de llenar algunos vacíos 
dentro do ia vaaaguaordia política» precisamente en aquello que es ahora mas importan­
te» el análisis de la actuación de esa vanguardia» 

Las tareas que nos proponemos abordar son las de colaborar (en la medida de nues­
tras posibilidades) tanto con nuestra practica como con el análisis y critica de la 
actuación de toda la vanguardia de Tarrasa» oomo en el análisis de la realidad y el 
intento de abordar todos aquellos temas que de una manera u otra pueden marcar el 
camino p$ira la construcción de la organización de la clase obrera. 

Su objetivo es el de demostrar cuales son los enemigos de la clase obrera» la dea-
sorganización» el luchar solo por las reformas sin aumentar la conciencia política de 
los obreros, los métodos erróneos de trabajo...etc., y oomo luchar contra estos ene­
migos. Al mismo tiempo, ños proponemos encontrar (partiendo de las experiencias del 
movimiento obrero, y de la teoría revolucionaria) junto con todos los revolucionari­
os de Tarrasa, el camino para luchar por los intereses reales de oíase. Su objetivo 
no es el de despreciar las experiencias de los revolucionarios de Tarrasa sino de a— 
nalizar y critioar estas experiencias, descubriendo los errores y apoyando los avan­
ces, haciendo avanzar asi al movimiento. 

Nos proponemos llegar a la vanguardia obrera y política para que profundice en los 
temas planteados y asi se vaya avanzando en el conocimiento y transformación de las 
necesidades políticas que tiene planteadas hoy la clase obrera de Tarrasa. 

Tratará de ser un instrumento de disousion, un arma n la burguesía, en cuanto 
está dirigida a la construcción de la organizaci&n de clase, contribuyendo a la ela­
boración de una táctioa para esta organización de clase. 

UNA TAHEA URGENTE* OHGANIZABSE Y OHGANIZAR A LAS MASAS. 

Las ultimas luchas desarrolladas en España (desde la huelga del Metro y la cons­
trucción de Madrid hasta la de Harry-Walker en Barcelona» AEG?, Laver-Schapper y otras 
en Tarrasa) han puesto de manifiesto ei. alto grado de combatividad del proletariado 
español» pero también han dejado al descubierto su falta de organización. En Tarrasa 
estas luchas han aparecido aisladas» y casi nunca han logrado salir de las paredes 
de su fábrica para extenderse, y cuando lo han hecho, logrando algün paro en solida­
ridad, este ha sido de muy corta duración. Esto a entregado las luchas a su propio 
desgaste, y el proletariado desorganizado no a sido capaz do-dar la respuesta que la 
represión capitalista imponía. 

Se ha puesto de manifiesto la falta de una organización que este más allá de unas 
fábricas concretas» la falta de una organización de oíase que aglutine a la vanguar­
dia del proletariado» estrechamente ligada a las masas» capaz de elevar su nivel de 
conciencia y de extender las luchas proletarias a todos los frentes, capaz de dar 
una respuesta a la represión capitalista. So a puesto en evidencia la necesidad de 
oonstruir la organización de clase odel proletariado para poder avanzar en la lucha 
contra el capitalismo. 

Diversos grupos se han planteado ya el problema de organizar a la vanguardia de 
la clase obrera y han organizado "su" vanguardia que en muchos oasos no tiene nada 
que ver con la vanguardia real de las fábricas. Se han limitado a hacer proselitismo 



"al mas alto nivel" para engrosar sus.filas y han trabajado sectariamente con obreros 
de vanguardia que por no ser de su-miéma tendencia o afiliación no quiere decir que 
no sean/ capaces de analizar una realidad y transformarla. 

Mientras1 no se plantee la organiz.fe.cion de la,-vanguardia de la clase obrera y xk) 
organización' de las masas K"lueeste dotada de unos objetivos económicos y políticos I 
que correspondan a las necesidades actuales de-la clase,, y al nivel alcanzado de ooxtr 
oiencia politioa de las masas) seguirá"existiendo confusión,división y desorganización 
entre las masas y su vanguardia y las luchas difícilmente dejaran de ser espontáneas 
y desorganizadas. ' "-'" " • . 

Peró^está 'tarea ño puede ser una taTea parcial de este'o aquel-sector de la van­
guardia, esta es una tarea de todos los revolucionarios. Está ciaro,pues, que la ac­
tividad1 de' todo revolucionario debe ir ahora más que nunca encaminado a estos organi­
zar a-la clase obrera". Pero esta organización no ee, crea ni con manifestaciones y 
grandes jornadas-ni con un: traba jo ,'proselitista"exclusivamente, sino impulsando., ac-. 
ciónos de masas,elevando" el nivel político de las mismas, centrando los militantes en., 
los frentes de luchan fábricas y barrios, coordinando las empresas* ka etc. | - ,._ . 
"Tampoco' podemos pensar en un proceso mecánicos! la organización dé. la. clase .no. sal­

drá dé -uña- mesa de conferencias donde:-"todos .""nos. pongamos de acuerdo?' eino, de la lu-* 
cha, -Se la" necesidad cié analizar, extraer experiencias» criticar les* errores.-y asi­
milar lo' cb'rrot'b,tan"^ dé nuestra propia práctica como átela.de los demás.r Y condo­
lidas? este" en una táctica dé cuya elaboración y aplicación a la .práctica -depende- la 
unificación*de la vanguardia. - . . . 

"Durante -el último" periodo, Tarrasa y muchas otras localidades han vivido en con-
tinua agitación y movilizaciones, enfocadas a la conmutación de las penas de muerto 
dé Burgos, -desarrollando* por tanto, una lucha directamente política. 

Esta actividad ha d*¿slumbrado {hasta cierto punto) a la*. vanguaírdda, porque .esta •.-
ha creido ver en estas luchas un signo Ide la-creciente conciencia.d.© oíase del pro­
letariado,''y una elevación de su combatividad..Ciertamente no puede.negarse que es­
tas luchas -han aglutinado gran cantidad de obreros (y estudiantes) -, .s_obre todo jó- . 
venes, y que han influido en la "caritativa y magnánima" decisión de Franco, (aunque 
en menor grado que las presiones internacionales) pero . . . ¿ y las masas? ¿dónde 
han estado? ¿han salido a la calle? ¿han parado en sus empresas, convencidos de que 
había que parar? ¿o cuando han parado'han"sido espoleadas por'piquetes'lde huelga ex­
teriores? , "én úhá palabras 
• ¿jEN-TiHüaSA* HA1Í SIDO'LOCHAS DE LAS MASAS OBRERAS O SOLO. DE SU.iVAUSUARDIA ? 

Fijémonos que pasada la lucha política, la clase obrera continúa mostrando su 
combatividad, pero con luchas de carácter-distinto a las anteriores (Harry-rWalker, 
Macosa, Maquinista, EÁASA de Barcelona* Sami y Gaü da Tarrasa, Leda.de Mata"CÓ,Vic-
toria'fie aipollet ). - .. -

Son luchas en sus empresas, más o menos organizadas, más o menos, dirigidas, pero 
con un'marcado, carácter'de clases'lucha por las necesidades "vitales. ycon.tra la. ex,-,-, l 
plotación y represión capitalista en todas sus formas ( CNS,policía,*, .©.te..) .«' f?on-. v v 
esto no queremos d&clrqtíe 1íédá~- lSicha para -ser realmente proletaria tenga-qu^ £¿<?r g 
en el" mareo de la empresa» sino que debe ser comprendida y aceptada, por toda la ciar"-
se. : .. • _ _ .;..,. r. 

Los-presos políticas no han ¡.desaparecido ,: al contrario, han aumentado, ¿ er« que ,, 
la oíase -obrera ya s¿ ha olvidado de ellos? ¿. o es que realmente no ha luchado por 
esta" consigna en ningún jnoment o? 

Creemos que ya os hora de dejar aun Hado las "grandes jornadas" para pasar al 
trabajo constante de organización y lucha en todos los fcTantee., no por .menos vift^*"3 

menos efectivo, sino indispensable. ( 
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TAMBIÉN HAY QUE ORGANIZARSE 
EN LOS BARRIOS 

Tarrasa es una ciudad plenamente industrial, oomo lo prueban cifras recogidas en 19&7 
en donde se señala que la población activa se divide en un 1,3 i¡> dedicado a la agri­
cultura, un 74,5 $ dedicado a la industria y un 24,2 $ al sector servicios (transpor­
tes, comercio, administración publica, etc.). El porcentaje del sector servicios a 
pesar de ser considerable es bastante inferior al normal en Espaí:̂ » 

La población dedicada ala industria se divide en las siguientes actividadoss 
Construcción 10,2 # (Estos datos son de 1967. 
Textil 41,8 % j Actualmente a aumentado el Metal y dis-
Metal 13»0 "jo \ minuido el Textil; la Construcción no 
Otros {química, confección) 9,5 # I ha variado. 

También de 1967 conocemos la estructura por empresas! 

Empresas de menos de 25 empleados 54 $ 
22 % 

• m 
Aunque actualmente estos datos han variado porque el tamaño medio de las empresas 

tiende a crecer, no creemos que hayan disminuido en gran cantidad et numero da em­
presas menores de 50 empleados. 

Estos datos nos pueden mostrar lasdificuitados que presenta en Tarrasa (que natu­
ralmente son comunes a muchos otros sitios) formar la organización de la clase obre­
ra a partir de la lucha y organización sólo en la empresa, porque existe una gran 
cantidad de obreros que trabajan en empresas pequeñas o en la construcción donde es 
muy dificil llevar una lucha si no es generalizada en muchas empresas a la vez. 

Es muy importante que estos obreros se solidaricen con sus luchas a las luchas de 
las grandes empresas. La organización y coordinación de las luchas de estas empresas 
puede hacerse en gran medida a través de los barrios, pues es allí donde se encuen­
tran los ohreros de las distintas fábricas y btalleres, y os allí por tanto donde pu­
eden organizarse para incorporarse a la lucha general, donde pueden ayudar a las gran 
des empresas y donde pueden luchar por las reivindicacionos generales de la clase 
obrera que salgan del marco de la empresa y afeasten a todos los obreros, donde se 
puede fomentar la creación de organizaciones obreras desde donde so puede llevar a 
cabo todo un programa de agitación y propaganda destinado a elevar el nivel político 
de los obreros menos sensibilizados, luchando frente a la represión, frente a las 
autoridades gubernamentales y municipales, contra el control oficial a través de jun­
tas de vecinos nombradas a dedo, etc. 

También en los barrios puede desarrollarse una lucha por las necesidades vitales 
propias del barrio, tales cornos 

vivienda y urbanismo 
dispensarios 
servicios públicos? luz, transportes,agua, e t c . 
escuelas gratuitas, ... 

Es importante delante do esta situación no degenerar on discusiones estériles y 
consigneras, sino plantearse en serio como abordar una serie de tareas prácticas que 
deben empezar a llevarse a cabo y que, a través de la práctica, irán modificándose 
y enriqueciéndose. 

El abandonar esta tarea es descartar una tarea revolucionaria que facilitará on 
gran parte la unión, organización y sensibilización de todos los obreros frente a 
la explotación capitalista, y es abandonar también todas las posibilidades de lucia 



en manos de reformistas y paternalistas que luchan únicamente por mejorar el nivel 
de vida a corto plazo, sin plantearse el objetivo de terminar con la explotación ca­
pitalista, o bien sirven de tapadera de los problemas reales de la clase obrera. 

Y no dudamos que estos elementos integracionistas consiguen mejoras en nuestros 
barrios, pero... ¿ consiguen realmente elevar el grado de organización y combativi­
dad do la clase obrera? 

— o — o — o — o — o — o — 

cA QUE HERENCIA DEBEMOS 
RENUNCIAR? 

Creemos que os importante pararse a analizar las experiencias pasadas, y mucho más 
las actuales, sobre los métodos de trabajo y las formas organizativas fuera de las 
empresas, con objeto de extraer enseñanzas que nos orienten en nuestra actividad pre­
sente. 

Las dos organizaciones que han jugado un papel más importante, fuera de las empresas, 
han sido las Comisiones Obreras Juveniles "anticapitalistas", y las C.O.J. de Comi­
siones Obreras. 

Las C.O.J."anticapitalistas" son croadas en Tarrasa como consigna de un grupo po­
lítico ( Pront Obrer de Catalunya) para poder contar con una base juvenil en que apo­
yarse. 

En ningúu momento se conciben como una organización de clase que aglutina a una 
serie de militantes insertos en distintos frentes de lucha, sino más bien como unas 
juventudes del P.O.C. destinadas a hacer proselitismo. Así, los distintos grupos do 
izquierda que van apareciendo en Tarrasa, inmediatamente intentan incidir en las C.O.J., 
pero no a base de propugnar que lleven un trabajo correcto en sus frentes de lucha 
( en teoría los barrios) sino a base de sacar gente de ellas, cayendo en discusiones 
dogmáticas y consigneras en cada momento. 

Es muy significativa la lucha en torno a los convenios. Aunque luego nadie aplicó 
en su fábrica ni el "convenio si" ni M el convenios no", en las C.O.J. se discutió 
mucho tiempo sobre este tema. Cada grupo intentaba conseguir que las numerosas hojas 
quo tiraban las C.O.J. llevasen su consigna. 

Al final se decidió que "convenios si", y los que no estaban de acuerdo se marcha­
ron ..., y los obreros de Tarrasa continuaron dejando que los jurados sindicales fir­
maran los convenios, en su empresa o en Madrid, 

Otro aspecto de capital importancia para analizar las C.O.J. es su práctica. Aun­
que al principio las C.O.J. nacieron en torno a barrios, muy pronto olvidaron esta 
tarea en aras de "tareas más elevadas"| en los barrios a lo sumo trabajaban individuos 
de las C.O.J., pero a nivel personal, de tal forma que cada uno actuaba como le pare­
cía mejor sin llevar una táctica homogénea. No se analizaba la realidad concreta de • 
los frentes de lucha. 

La mayoría de militantes enfocaban su actividad hacia manifestaciones, comandos, 
pintadas y tiradas de hojas,destinando gran parte de las reuniones a preparar estas 
acciones, dejando a iniciativa personal la elevación del nivel político, mediante lec­
turas o discusiones políticas que nm fueran las típicas consigneras. 

El tipo de proselitismo que se hacía en las C.O.J., consistía en radicalizar a 
partir de discusiones teóricas con los amigos y conocidos de aquellos que ya estabn 
en ellas. 

También hay que señalar quo en las C.O.J. se pendía más a conocer todos los grupos 
políticos, y que militantes pertenecía a cada uno de ellos, a partir de las consignas 
que defendía, que ha asimilar bien una teoría y sabor llevarlaa la práctica. 

Como consecuencia de este activismo y este alto grado de "politización" (mejor 
cotilleo político) las C.O.J. nunca fueron una organización de masas, ni siquiera de 
la vanguardia, sino simplemente un grupo de activistas que "por seguridad" o por in­
capacidad no se ligaban a las masas. 



• » 

Buena prueba de que las C.O.J. eran artificiales, es qu.> cuando el F.ü.C explo­
ta y otros grupos aparecen por Tarrasa, quedan desintegradss porque perdían su ob­
jetivo reals hacer proselitismo. Las actividades prácticas. 30 abandonan en muchos 
casos y en otros se continúan a nivel jpersonal. 

En definitiva» 
.Las C.O.J. "anticapitaiistas" fueron una organización desligada; 
¡de los frentew de lucha concretos, y por tanto, desligada de la; 
|glasé obrera. 
| n todo el período de su existencia no lograron movili.-ar a la j 
I juventud obrera de Tarrasa. A lo sumo elevaron el nivel políti i 
|co de algunos de sus militantes, pero también crearon na chos vi] 
jcios! 

SECTABISMO, COTILLEO POLÍTICO,SEGUÍDISMO,ETC... 
!Y por último nadie se preocupó do hacerlas evolucionar hacia 
{formas de organización revolucionarias, sino quo se dejó qve se; 
|desintegraran. 

Las C.O.J. han desaparecido pero sus militantes continúan eA la lucha. 
¿ HAN CONSEGUIDO REALMENTE SOMPER CON LOS VICIOS QUE ARRASTRABAN ? 

Las C.O.J. de Comisiones Obreras. 
Aunque muchos de sus errores quedan incluidos en la critica anterior, hay una dife­
rencia básica! están dirigidas por otro partido. 

Los fallos más importantes a nuestro modo de ver son! 
No llevan un trabajo uonsyante de elevación del nivel político de sus militantes, 

porque la mayoría de discusiones y lecturas son sobre la numerosa propaganda del 
partido ( Mundo Obrero, Pulso, e t c . ) . 
Hay mucha inconstancia en sus trabajos o frentes de lucha. So dan unas directri­

ces generales (trabajar en los barrios}, que luego cada militante desarrolla según 
su propia capacidad e iniciativa, pero sin que esto sea constantemente analizado y 
criticado. Los militantes más capacitados para ello están enfocados a actividades 
"más elevadas" ( preparación de manifestaciones y tiradas), y así los frentes de lu­
cha que tendrían que ser la base de todas las demás actividades, sufren las conse­
cuencias directas de las "grandes jornadas", llegando a estar paralizados meses en­
teros. 

Hay gran ausencia del centralismo democrático por más que se use y abuse de for­
mas supuestamente democráticas tales como las asambleas, pues en ellas las discusio­
nes se llevan de una forma superficial, prevaleciendo siempre la'Voz autorizada"del 
partido, que es en definitiva quien impone las consignas. 

A pesar de los vicios y errores, las C.O.J. aglutinan a un sector muy importante 
(por su extensión y combatividad) de la juventud obrera. 

Para que sus militantes contribuyan al proceso revolucionario, creemos que deben 
luchar para desarrollar un trabajo real entre la juventud, no aprovechando su com­
batividad para alejarla de sus frentes de lucha reales! fábricas y barrios, elevan­
do su nivel político y su conciencia do clase, y enmarcando esta lucha juvenil dentro 
del contexto más amplio de la lucha de clases en todos los frentes, llevando la lucha 
por el camino de la revolución. 

LOS REVOLUCIONARIOS HOY, DEBEMOS RENUNCIAR A ESTA HERENCIA CONCRETADA EN» 

SECTARISMO,DESLIGAREN CON LAS MASAS, 
I SEGUIDISMO A LOS LÍDERES Y A LAS CONSIGNAS 
j ACTIVISMO PSEUDO-REVOLUCIONARIO 
! PALTA DE AUTOCRÍTICA Y DE ANÁLISIS DE LA REALIDAD. 

I I I I I I I I I I I 
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